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			Prólogo

			Por allá, a finales de la primera década de este siglo, un grupo de mexicanos entusiastas del Eneagrama decidieron formar una asociación. En la primera reunión se acordó convocar a un congreso para el 21 de noviembre de 2009. Se establecieron los temas a tratar, uno de ellos era el de los orígenes y las primeras etapas de este instrumento. Se hablaba mucho de sus beneficios, pero pocos sabían algo de su procedencia. Entre los interesados estaba Adelaida Harrison. Quedamos en el mismo grupo y comenzamos a reunirnos.

			En un instante noté no solo su pasión y entusiasmo, sino también su enorme calidad humana y su potencial para el trabajo. Hicimos un boceto y nos lanzamos a buscar información que luego acomodamos en una presentación. Teníamos más preguntas que datos duros y eso nos hizo sentir algo inseguras; planeamos lo que cada una expondría. La noche anterior al congreso una fiebre por resfriado me tiró en la cama, casi no podía hablar, Adelaida se apanicó. Tenía que hacerlo ella sola. Realmente la pasó mal, pero nada más fueron unas cuantas horas. Lo hizo muy bien como todo lo que emprende.

			Una década después no solo se ha convertido en una experta para impartir cursos, exponer en congresos internacionales y asesorar corporaciones, sino que ahora, con este libro, la vemos entrar en un tema de esos que los científicos guardan celosamente para su propia comunidad epistémica.

			No fue únicamente una maestría lo que la inspiró para redactar esta anatomía del ego vista desde el Eneagrama, fue la vida misma con los estímulos del entorno y fue ella, con su personal búsqueda de verdad, lo que está detrás de lo que aquí nos comparte.

			A lo largo de los capítulos, la autora entrevera información sobre el cerebro con su conocimiento de los tipos de personalidad. No van ambas cuestiones separadas, aparecen relacionadas a lo largo del libro con ejemplos, testimonios, todo en un lenguaje accesible.

			Adelaida añade algo fundamental a lo que se ha escrito hasta ahora sobre el Eneagrama: nos explica qué ocurre en nuestro cerebro cuando reaccionamos en automático y qué cambios brotan cuando cobramos conciencia de lo que sucede en nuestros interlocutores, así como dentro de nosotros mismos. Describe cada tipo de personalidad con una novedad que no aparece en ningún otro estudio: incluye elementos de las neurociencias. Todo esto es abordado desde aportaciones de investigación procedentes de fuentes diversas y en ocasiones desde campos de punta como la epigenética.

			Hay un valor muy grande en la información presentada. El marco que la contiene es una experiencia personal en dos sentidos. Primero, el haber entrenado a más de dos mil personas en el Eneagrama y segundo, algo todavía más complejo y agradecible: respaldar lo dicho con el propio proceso de autoconocimiento y de cambio.

			La Adelaida Harrison que conocí hace diez años es una pálida sombra de la gran mujer en que se ha convertido. No le ha bastado captar teóricamente los mecanismos internos de su ser, ha luchado día a día por dejar atrás los aspectos que descubrió como negativos y adversos para la convivencia. Esto le ha proporcionado un colmillo muy afilado para detectar el eneatipo de quienes asisten a sus cursos. Estar en uno de ellos es un placer inmenso porque siempre se sale de ahí con el gozo que da el poder captar mejor a quienes queremos, aunque nos hagan enojar, y más que eso: uno se lleva una ruta de crecimiento que, de verdad, no falla.

			Adelaida Harrison se encuentra ahora en pleno proceso de expansión vital por lo que adentrarse en esta propuesta de lectura será una aventura que, sin lugar a dudas, dará flexibilidad y fuerza a nuestro cerebro.

			Fátima Fernández Christlieb

		

	
		
			Introducción

			En vez de vivir la vida, la vida nos vive

			Quiero compartir con ustedes una herramienta que cambió mi vida y la de muchas de personas a quienes he tenido el privilegio de acompañar. Este libro es la recopilación de toda aquella información que en algún momento me hizo falta o que me hubiera gustado tener a lo largo de este camino.

			Hace quince años me invitaron a un taller de Eneagrama y mi contestación fue: No gracias, soy católica. La palabra me sonaba esotérica y dudé en asistir, así que entiendo perfecto la resistencia que tienen muchas personas hacia el tema. Esta es una de las razones que me motivaron a escribir este libro: darle al Eneagrama la validación científica que en la práctica ya tiene. Aquí comparto mi visión sobre la manera en que el EGO se va construyendo para protegernos de un entorno que no podemos entender y mucho menos modificar cuando somos niños. También explico de qué manera el Eneagrama puede ayudarnos a reconstruir nuestro marco de referencia para que nos permita retomar el control sobre nuestra vida.

			Después de una Maestría en Neurocognición Educativa pude explicar cuestiones que había notado desde un inicio. Observaba que, en cuanto sabía cuál era el Eneatipo de una persona, dejaban de molestarme sus reacciones y que, con ello, podía tener mayor afinidad con ella.

			El Eneagrama genera cambios radicales de la conducta humana a través de modificar la percepción de lo que sucede; al conocerlo, surgen de manera natural, la tolerancia e inclusión, en resumen, es una herramienta que genera paz y entendimiento entre los seres humanos.

			He viajado por numerosos países tomando cursos, asistiendo a congresos, entrevistando a los maestros que han querido compartir su conocimiento conmigo y he comprado cuanto libro de Eneagrama me he encontrado. Ha sido un viaje increíble de autoconocimiento, también de lágrimas, risas y de grandes amistades repartidas por el planeta. Y este libro, es el resultado de lo aprendido por mí a lo largo de todos estos años.

			Mi objetivo no es crear otra teoría más sobre el tema, sino compartir lo que me dio la neurociencia y comunicar los conocimientos que me han parecido valiosos de cada maestro que he tenido la oportunidad de conocer en este recorrido.

			He mirado el Eneagrama desde la perspectiva de las nuevas teorías neurocientíficas para encontrar los fundamentos que ayuden a demostrar por qué es una herramienta tan poderosa; también busqué relacionarla con las diferentes hipótesis psicológicas, revisadas hasta el momento, para explicarlas desde mi punto de vista, esto es, tal cual y como yo las entiendo.

			Es evidente que existe una relación estrecha entre el Eneagrama y las neurociencias cognitivas, aunque para confirmarlo contundentemente se requiere de bastante investigación al respecto. Si te interesa profundizar sobre alguna de ellas en especial, encontrarás referencias y bibliografía de apoyo al final del libro, también me podrás contactar y con gusto te orientaré.

			Te invito a adentrarte en el mundo del Eneagrama, experiméntalo, toma lo que te haga sentido y, lo que no te sirva, descártalo. En los más de dos mil alumnos que he entrenado definitivamente hay un antes y un después. Te garantizo que siempre el después es mejor.

			Si quieres cambiar el mundo, cámbiate a ti mismo.

			Gandhi

		

	
		
			1 
Eneagrama

			Qué es el Eneagrama

			El Eneagrama es una poderosa herramienta de autoconocimiento que estudia a las personas y la forma en la que se relacionan con los demás. Nos revela de una forma práctica, profunda y, a la vez sencilla, nueve tipos de personalidad o ego. Nueve formas diferentes de ver la vida, de pensar, de sentir y de reaccionar. Al ser características humanas, todos nos identificamos un poco con todas, sin embargo, una predomina más que las ocho restantes y esa es la que marca el tipo básico de personalidad.

			Esta herramienta de origen antiguo, ha ido evolucionando a lo largo de los siglos y actualmente es usada tanto en el ámbito personal como en el laboral, literario, educativo y espiritual.

			El Eneagrama, mapa de la conducta humana
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			Eneagrama es una palabra de origen griego que se divide en dos:
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			Es decir, «gráfica de nueve». Plantea nueve diferentes estilos de comunicación, de liderazgo, de toma de decisiones, de resolución de conflictos. Todas con virtudes y limitaciones, y ninguna mejor que otra.

			Se representa por medio de un círculo que contiene una figura geométrica con nueve puntos que representan las nueve personalidades interconectadas entre sí, lo que permite que el sistema sea rico, dinámico y evolutivo.
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			Desde antes de nacer, nuestra personalidad o ego comienza a gestarse. El ego puede describirse como todo aquello con lo que nos identificamos: nuestro nombre, nacionalidad, educación y nuestras creencias; que generan a su vez patrones automáticos de conducta. Todo se guarda en la memoria y forma nuestra identidad. Según el budismo, el ego es la concepción errónea del «yo» como una entidad que existe por sí misma.

			En pocas palabras, el Eneagrama muestra todo aquello que la persona hace pero no es. Describe aquellas actitudes o conductas que repetimos de manera automática, y que el hacerlas conscientes, nos permite generar respuestas más adecuadas a la realidad. El ego controla y domina nuestra vida, pero no es nuestro enemigo, y no puede destruirse porque fue creado por nosotros como un mecanismo de supervivencia. Así que como tal hay que entenderlo y aprender a resignificarlo. Es decir, aprender a usar al ego como lo que es: nuestro servidor; para retomar el control de nuestra vida. La tarea consiste entonces, en descubrir cuál es la estrategia que usamos de manera automática para aprovecharla a nuestro favor. Para ello debemos aprender a des-identificarnos del ego, para verlo como aquella mascara estratégica que nos permite sobrevivir pero que no nos define. Si lo ponemos en el lugar adecuado, seremos más libres y, por ende, más felices.

			Los nueve modelos del ego

			El Eneagrama nos presenta nueve diferentes Eneatipos o personalidades que presentaré brevemente a continuación, para revisarlas con más detenimiento y precisión en el último capítulo de este libro.

			UNO: El reformador
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							Idealista, ético, estructurado y meticuloso

						
					

				
			

			Vive de acuerdo con sus principios morales y sus ideales; tiene muy claro lo que está bien y lo que está mal. Busca mejorar este mundo y tiene metas muy altas. La integridad, la honestidad, la verdad y la justicia son de gran importancia para él. Puede llegar a ser muy crítico y tiene un juez interno que constantemente lo vigila.

			DOS: El colaborador
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							Complaciente, servicial, compasivo, generoso

						
					

				
			

			Reconoce fácilmente las necesidades de los demás y se siente orgulloso de no tener necesidades. Le gusta más dar que recibir. Es cálido, buen confidente y generoso con su tiempo. Busca ser amado, necesitado e indispensable para otras personas. Puede llegar a ser manipulador para lograr sus objetivos.

			TRES: El ejecutor
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							Competente, seguro de sí mismo, exitoso, ambicioso

						
					

				
			

			Enfoca su energía en lograr sus metas y tiene una gran habilidad para adaptarse a cualquier situación. Busca la admiración y prestigio ante los demás. Siempre está de prisa y le desespera la gente lenta. Da mucha importancia a su imagen de ganador y a la opinión de los demás. Puede ser adicto al trabajo y muy competitivo.

			CUATRO: El creador
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							Auténtico, romántico, original e intenso

						
					

				
			

			Busca la originalidad en todo lo que hace. Tiene una gran facilidad para expresar lo que muchos no pueden. Busca la intensidad de la vida y ser diferente a los demás. Sueña y fantasea con momentos románticos. Alcanza una profundidad de sentimientos superior a cualquiera. Sufre mucho o goza mucho, y puede tener cambios de humor repentinos. Tiene la sensación de que siempre falta algo.

			CINCO: El observador
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							Independiente, analítico, reservado, investigador

						
					

				
			

			Se concentra profundamente en lo que le gusta y puede descuidar lo demás. Suele vivir en su mente y busca entender el mundo que lo rodea. Le cuestan trabajo el contacto físico y expresar sus emociones. Mantiene una distancia emocional con respecto a los demás, y puede parecer frío e insensible.

			SEIS: El cuestionador
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							Responsable, confiable, comprometido, ambivalente

						
					

				
			

			La seguridad es lo más importante. Le gustan las cosas claras y saber en dónde está pisando. Duda mucho antes de tomar una decisión. Siempre está alerta al peligro, a lo que pueda salir mal, a las intenciones de los otros para que no lo tomen por sorpresa. Es escéptico, cuestionador y tiene una mente inquisitiva y vigilante. Cuando siente ansiedad, su mente se va a lo peor que pueda pasar. Puede ser muy leal ante la autoridad o rebelarse totalmente contra ella.

			SIETE: El animador
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							Hiperactivo, soñador, flexible, divertido

						
					

				
			

			Busca siempre el lado positivo de la vida. Busca constantemente experiencias y sensaciones nuevas que lo estimulen. Le gusta la libertad, no soporta que lo controlen y evita el dolor y el sufrimiento. Es innovador, aunque le cuesta trabajo terminar lo que empieza. Puede ser poco comprometido y distraerse fácilmente.

			OCHO: El luchador
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							Líder natural, directo, decidido, asertivo

						
					

				
			

			Generoso y protector. Enérgico y entusiasta hacia la vida y el trabajo. Inspira a otros a seguirle y a confiar en él. Piensa en grande. Le gusta el control y sentirse poderoso. Le gusta la confrontación y los retos difíciles para probarse a sí mismo. Odia a los débiles por lo que reprime cualquier manifestación de debilidad o sufrimiento. Su palabra es la ley por lo que rompe reglas fácilmente.

			NUEVE: El armonizador
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							Sereno, conciliador, adaptable, relajado

						
					

				
			

			Busca mantener la paz interior y exterior. Evita los conflictos, los juicios, casi siempre es imparcial. Simplifica sus problemas y minimiza cualquier cosa que amenace su tranquilidad. Puede llegar a olvidarse de sí mismo, de sus gustos y opiniones; para remplazarlos por los de los demás con tal de lograr la armonía. Las rutinas y hábitos le dan tranquilidad, y muchas veces deja para después las tareas importantes.

			El Eneagrama hace una distinción importante entre personalidad y esencia.

			La personalidad, puede ser considerada como un conjunto de características utilizadas por el individuo de forma persistente a lo largo de su vida, y que responden a la necesidad de pertenecer y garantizar el cuidado de sus figuras protectoras durante la infancia; es decir que conforman su estrategia básica de supervivencia.

			De manera natural, exageramos actitudes deseables en nosotros para ser aceptados, al mismo tiempo que usamos la máscara de nuestra personalidad para ocultar aquellos rasgos que no estimamos tan deseables, dejándolos almacenados en nuestra memoria inconsciente. El resultado es una maniobra que, se vuelve tan usada, que olvidamos que solo es eso, una estrategia de supervivencia y entonces determina nuestra manera de ver el mundo para toda la vida. El Eneagrama ilumina dichas conductas automáticas y, al entender que solamente son estrategias, podemos ponderar si seguimos utilizándolas o no.

			La esencia, en cambio, es la parte espiritual, el yo potencial que hay dentro de cada ser humano, su verdadera naturaleza. Lo ideal es que haya un equilibrio entre personalidad y esencia, porque las dos forman parte del ser humano.

			Supongamos que la personalidad es un caballo y la esencia es el jinete. Ahora bien, si no tuviéramos idea de que vamos montando un caballo, el caballo nos llevaría a donde él decidiera. Pero si nos damos cuenta de que el caballo puede obedecernos y aprendemos a guiarlo, entonces nos llevará a donde nosotros decidamos. Este simple hecho nos devuelve el poder de nuestra vida y nos saca del estado de indefensión o depresión al pensar que las circunstancias y la vida toman las decisiones por nosotros.

			El poder de decidir

			Una manera de empezar a conocernos, es analizar qué porcentaje del tiempo decidimos sobre lo que sucede en nuestras vidas y qué porcentaje del tiempo la vida decide por nosotros. Si dividiéramos el 100% en dos fracciones, podemos medir el nivel de autonomía que tenemos y obtendríamos cifras muy variadas.
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			Hagamos un ejercicio. Todas las respuestas son válidas y personales. Comienza con anotar aquí tus porcentajes:
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			Ahora quiero que pienses en alguna situación en la que la vida decide por ti. No pienses en algo extremo como una muerte o enfermedad. Pongamos como ejemplo algunas de las más recurrentes:

			
					Inicio mi día con ciertos planes, pero si me llama mi esposo y me dice que dejó un trabajo en la casa, suspendo mis actividades y se lo llevo.

					Desde que soy mamá, me dedico a mis hijos y no puedo hacer lo que quiero.

					Tengo que mantener a mi familia y por eso no puedo dejar el trabajo que tanto me disgusta.

			

			Si observamos estas afirmaciones (y estoy segura que las tuyas serán muy parecidas), todas están hechas desde la mente del ego o mentalidad de supervivencia. Solo ponemos atención a las actividades que no podemos realizar porque tenemos que hacer otras, pero no nos damos cuenta de que también estamos eligiendo hacer lo que hacemos y renunciamos a nuestros planes previos… O sea que sí estamos eligiendo.

			Cuando nos percatamos de ello, recuperamos el poder de nuestra vida. En esto consiste la verdadera libertad, saber que siempre tenemos otra opción, e incluso, la actitud que tomamos ante lo que sucede, también es decisión nuestra.

			Como compartió Luisa (Eneatipo 9) en uno de mis talleres: «Yo era de esas mamás que me postergaba y me anulaba sin que nadie me lo pidiera, hasta que me encontré a los 45 años sintiéndome sola, vacía y miserable, a pesar de que mi vida parecía perfecta, mi matrimonio perfecto y mi familia perfecta. El problema es que yo no me sentía perfecta y, por lo mismo, no podía disfrutar de mi vida perfecta porque no era mía, sino de la persona que había fabricado para ser aceptada y querida. Me costó mucho trabajo admitir que yo era la única responsable y que nada más yo podía cambiar mi vida. Esto es lo que el Eneagrama me dio: me devolvió a la persona que olvidé que era. La estrategia que utilicé de niña fue nulificarme para sobrevivir y ahora veo que nadie a mi alrededor lo quería, simplemente sucedió porque yo saqué la conclusión de que era lo mejor. Esto lo hice con la capacidad analítica de una niña con un cerebro que no estaba totalmente desarrollado. Al darme cuenta de qué manera me nulificaba y además que eso no me hacía feliz, empecé a ver otras opciones de vida.

			Por supuesto que fue un poco doloroso el proceso de conocerme y aceptarme con lo bueno y lo malo porque, además, no le conviene al sistema familiar que alguien se mueva ya que empiezas a confrontar a todos a tu alrededor. Es entonces que comienzan los comentarios como: Claro, desde que aprendiste Eneagrama has cambiado mucho. Eres una egoísta. Me gustaba más como eras antes.

			Lo que sí te puedo decir es que volvería a hacerlo de nuevo, volvería a pasar por todo el dolor que pasé porque encontré a un mucho mejor ser humano, más pleno y satisfecho con la vida. Todos los cambios implican algo de dolor pero, ¡al final dejas de sufrir! Así que te puedo decir que vale la pena el precio. Lo que sí haría diferente es que no me esperaría a tener 45 años, sino que lo haría desde los 15».

			Nuestra sociedad sería distinta si todos conociéramos esta herramienta desde pequeños. Se acabarían el bullying y las exclusiones y se propiciaría la diversidad. El sabernos únicos e irrepetibles, nos comprometería a desarrollar todo nuestro potencial, pues nadie puede hacer aquello que nosotros nacimos para hacer. No necesitamos hacer cosas nuevas, basta con ser conscientes de los patrones que repetimos automáticamente, para dejar de repetirlos y, de esta manera, aflore el potencial que hay dentro de nosotros. Los padres solo tendrían que ver las capacidades que sus hijos tienen y ayudarlos a desarrollarlas.

			Llegamos a este mundo con el kit que necesitamos para ser plenos, prósperos y felices… Solo que no lo sabemos y tratamos de desarrollar habilidades que no tenemos, en vez de conocer las que sí tenemos de manera natural, para acrecentarlas y basar nuestra autoestima en ellas, no en los bienes materiales. Nuestras creencias determinan nuestra realidad, y hay muchos elementos neurocientíficos que lo demuestran. El verdadero «secreto» no consiste en encerrarnos en un cuarto a decretar que queremos lograr tal objetivo. Se trata, más bien, de alinear nuestra cabeza, cuerpo y corazón para decidir desde la esencia, qué deseamos en realidad. De calibrar nuestro sistema de atención para detectar las oportunidades y enfocar nuestra energía en trabajar disciplinadamente para obtenerlas. Cuando nos boicoteamos a través del ego solo se ven los obstáculos, por lo tanto, el cerebro nos dará cien razones de por qué no debemos movernos, más las cien razones que los demás nos darán para justificar quedarse en sus propias zonas de confort1.

			Las neurociencias y, de manera más concreta el neurocientífico portugués, Antonio Damásio, explican que nuestras acciones están motivadas por nuestras emociones (la palabra emoción viene del latín emotio, que significa «poner en acción»). El sistema límbico es el que detona las conductas automáticas en nosotros a través del sistema de respuesta corta o reptiliana. También sabemos que todos los inputs que recibe nuestro cerebro son comparados con memorias guardadas en el tálamo… Y que nuestras emociones van a ser determinadas por nuestras creencias. El ser humano vive queriendo modificar sus acciones, cuando lo que debe cambiar son sus creencias. Y precisamente esto es lo que hace el Eneagrama.

			Proceso Emoción-Pensamiento-Sentimiento- Acción
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			Las neurociencias nos proporcionan elementos teóricos que ayudan a sustentar el Eneagrama. A continuación, describiré hechos que han sido probados por científicos reconocidos y que explican por qué el Eneagrama logra cambios tan profundos en la cosmovisión del ser humano. Sirven como fundamento de la teoría que sostiene que el ego o Eneatipo es un mecanismo de supervivencia de origen biológico que se da como respuesta a las condiciones de la infancia de cada persona y que transforma las estructuras cerebrales de manera profunda.

			La personalidad: ¿nace o se hace?

			La pregunta que más me hacen mis alumnos, es: ¿Nacemos con la personalidad o la desarrollamos? Las opiniones de los expertos están muy divididas al respecto. La «teoría de los orígenes fetales», de la periodista científica norteamericana, Annie Murphy2, puede servirnos como guía para resolverla.

			Desde el punto de vista biológico, la naturaleza necesita garantizar la supervivencia de la especie, es decir, que los genes del individuo pasen a la siguiente generación y su trabajo es mantenerlo en este planeta para lograrlo. Eso implica que no importan demasiado las condiciones en las que se viva, mientras se garantice que habrá descendencia. Un ejemplo de ello podrían ser los niños de las regiones más desfavorables de África que nacen en extrema pobreza y su metabolismo está adaptado a sobrevivir con la mínima cantidad de nutrientes. Murphy plantea la idea de que el feto empieza a adaptarse a su entorno incluso antes de nacer. En su libro menciona un estudio en el que se dio seguimiento a un grupo de personas cuyas madres los gestaron durante el «invierno del hambre»3 y presentaron obesidad de adultos. Dicho estudio llega a la conclusión de que el metabolismo de estos adultos se había adaptado a una escasez de alimentos durante su gestación y que al cambiar las condiciones del entorno, habían desarrollado obesidad.

			Así mismo, asegura que el feto identifica y prefiere la voz de la madre sobre cualquier otra, e incluso llora con la entonación característica de su lenguaje. También afirma que el bebé prefiere los olores y sabores de los alimentos que su madre ingirió durante la gestación por considerarlos seguros.

			Murphy explica que todo lo que se vive en el vientre materno puede condicionar la salud, el bienestar y las capacidades de la vida en la edad adulta. Apunta que es también quizá, donde se lleva a cabo el aprendizaje más significativo para el ser humano. Asegura a través de varios casos que la gestación impacta de manera crucial la calidad de vida del ser humano.

			Esta teoría podría reconciliar las dos posturas existentes respecto a la formación de la personalidad entre los teóricos del Eneagrama. Pues si bien el Eneatipo es una adaptación biológica que resulta de las circunstancias, también es factible que dicho Eneatipo se determine antes del nacimiento.

			El origen de la discriminación

			Otro de los motivos que logran que el ser humano sobreviva, es el que se aleje de lo que le es desconocido. Cualquier cosa diferente a lo que está acostumbrado adquiere para el cerebro la categoría de sospechoso o peligroso, por lo tanto, de manera natural, buscará mantenernos lejos. En este punto puede estar la raíz de muchas clases de discriminación. Nuestra primera respuesta ante la incertidumbre es el estado de estrés, que prepara al cuerpo para la lucha o la huida. Daniel Goleman, psicólogo estadounidense, señala que «no es extraño que aquellos pequeños primates (los homo sapiens) que se ponían en guardia ante la menor amenaza hayan sido los únicos cuyos descendientes han podido sobrevivir y escribir libros al respecto4».

			Así es que, cualquier novedad para el cerebro, constituye una potencial amenaza que debe ser explorada y, aunque la atención genera el estado de estrés, a su vez éste, agudiza el proceso de atención. Es evidente que, si estamos tan preocupados por mantener nuestros genes a salvo, la prioridad no será una buena alimentación, ni establecer vínculos sanos con nadie, y mucho menos buscar el aprendizaje de dicha situación.

			Hoy en día, a diferencia de nuestros antecesores primates, nuestra vida generalmente no corre peligro real, pero seguimos operando bajo la premisa de que lo distinto es riesgoso. La violencia y la agresión son mecanismos de respuesta biológicos ante nuestra percepción de estar en desventaja ante una situación desconocida. Esta podría ser una explicación biológica de los niveles de violencia que vivimos en la actualidad. El ser humano, al igual que el resto de los animales, nada más ataca cuando se siente en desventaja, por lo tanto, la única manera de acabar con la violencia es transformando nuestra percepción de estar amenazados. Por este motivo, el Eneagrama genera transformaciones tan profundas, puesto que modifica el sistema de creencias con respecto a lo diferente y genera la actualización de los mecanismos de percepción. Al reconocer que hay nueve maneras válidas de ver la vida, el cerebro deja de percibir lo diferente como riesgoso; ya que tomar en cuenta las nueve perspectivas puede aumentar enormemente las probabilidades de supervivencia.

			La personalidad como una estrategia

			Cada personalidad desarrolla diferentes formas de lidiar con situaciones estresantes cuando no puede hacerlo de manera adecuada. El estado de estrés nos pone en alerta y desencadena una serie de reacciones fisiológicas en el organismo. Nuestro cerebro envía señales para liberar cortisol y nos prepara para huir del depredador o para atacar y defendernos. Muchos seres humanos viven en estado de estrés 24 horas de los 365 días del año, pero este mecanismo biológico fue diseñado para durar muy poco tiempo, ya que mientras estamos en estado de alerta todas las funciones no vitales son suspendidas. Ante niveles altos y prolongados de estrés, nuestro cerebro va a buscar la manera de reducirlo a niveles tolerables, a pesar de no ser saludables. Es decir que, a pesar de no tener elementos suficientes para solucionar un asunto en la realidad, lo hará con su imaginación.

			Cuando alguien que quedó de llamarnos, no lo hace, nuestra mente empieza a sugerirnos posibles razones de por qué no lo ha hecho y, en menos de una hora ya construimos una historia que creemos que es real para dejar de preocuparnos. Este proceso nos saca del ciclo alerta-estrés para mandarnos directamente a la acción o defensa. Por ejemplo: nos molestamos porque ya sabemos que no nos llamó y no le importó su compromiso con nosotros, a lo que le agregamos alguno de estos motivos: No significo nada para él, seguro ya está borracho, se fue con sus amigas de compras y ni se acordó de mí, etc. Pero pocas veces esperamos a recibir noticias sin hacer juicios o sacar conclusiones adelantadas.

			Esta estrategia conocida como coping o «estrategia de enfrentamiento», que fue desarrollada para nuestra supervivencia, puede limitar nuestras vidas de maneras insospechadas. Lou Tice, autor y conferencista norteamericano5, habla de la figura de un inconsciente creativo cuya función es aportar soluciones fáciles que nos permitan acabar con la tensión y el estrés generados por los retos de la vida. Por ejemplo, cuando nos encontramos ante la disyuntiva de iniciar un proyecto nuevo, sentimos estrés y nuestro inconsciente creativo nos ayudará a solucionarlo llevándonos hacia donde haya mayor energía. Es decir, si tenemos miedo de hacerlo, nuestro inconsciente creativo nos dará una lista de cien motivos o razones por las que no debemos iniciarlo; pero si estamos muy emocionados, entonces nos dará una lista de cien formas de cómo lograrlo. Todo ello basado en la motivación que tengamos.

			Un estudio sobre el proceso de toma de decisiones del cerebro y los pensamientos, realizado en la Universidad de Washington,6 comprobó que cuando pensamos en el futuro se activan las mismas zonas cerebrales que cuando evocamos el pasado, aunque al pensar en el futuro hay ocho regiones cerebrales más involucradas. Esta investigación sugiere que nuestras decisiones y acciones están basadas en nuestras experiencias pasadas. El Eneagrama ayuda a descubrir la historia que el cerebro nos ha contado a lo largo de la vida, para modificarla y tener una mejor percepción de la realidad. Esto traerá como consecuencia mejores oportunidades para responder de manera más adecuada a la situación actual, en vez de reaccionar desde nuestra historia personal.
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